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DESDE EL A N O D E 1871 AL 1876.

CAPITULO PRIMERO.

Causas primordiales de la guerra.—Quién era don Cárlos.—La reunion de Lón- 
clres.—Primeros móvimicntoe carlistas.—Fnsüamietitos en Balatizátegui y Mon- 
lealegre.—Juntas monárquicas religiosas de diputados callistas.—Sabariegos en 

la Mancha.—Plan de Cabrera.—Vevey.—Estado del país.

La revolución de Setiembre que produjo la caída de la dinastía de los 
Borbones en España, fue causa para que los antiguos partidarios del carlis
mo, se congregasen en Londres, á íin de traer sobre la patria una desastro
sa guerra civil. En Lóndres estaba el general Cabrera, el célebre guerriiles 
ro de la pasada guerra civil, que terminó con el convenio de Vergara, y tam- 
üien estaba allí el Pretendiente, que mas tarde había de ser la causa de los 
males sin cuento que han llovido sobre el país.

Era el Pretendiente un hijo de D. Juan (te Borbon, y por consiguiente 
nieto de aquel Cárlos Y que sostuvo sus pretensiones contra doña Isabel II; 
y como quiera que el don Juan había hecho renuncia á sus pretendidos dere
chos, el referido Pretendiente, que también se llama Cárlos, reunió sus par
ciales, y en la reunión que se tuvo en Lóndres por el año de 1869, se acor
dó el funesto plan que tantos males había de acarrear en los años poste
riores.

Era don Cárlos joven y ambicioso, se hallaba casado con una hija del du
que de Módena, príncipe destronado de Italia, y aprovechándose del natu
ral desconcierto que traían siempre las revoluciones, de la vacante del tro
no y de otras causas no jastilicadas, principiaron en España los movimien
tos carlistas, que-rápidamente fueron sofocados por el general Prim, murien
do fusilado'bn León el cabecilla ¿alanaátegui, y en Cataluña los sublevados 
de M ontéale^ .

Sin embargo, en el verano de 1870, otro cabecilla que había sido b ri
gadier del ejército, D. Vicente Sabariegos, levantó la bandera de la rebelión 
en la Mancha, sosteniendo una campaña en unión del antiguo cabecilla Polo



cimado de Cabrera, liasta qae los dos rebeldes se vieron obligados á aban
donar el terreno á ios soldados del gobierno.

Como los primeros conatos del movimiento carlista, no habian tenido el 
éxito que se proponían sus autores, á causa de ia energía del general iVini, 
ministro entonces de ia Guerra, el mencionado partido carlista, que tenia en
tonces en Londres y París la jaiila directiva, apeló á otro procedimiento que 
Ic favorecía mucho, á caus^ de que la revolución de Setiembre permitía la 
libre y absoluta manifeslacion de toda clase de opiniones. Este procedimiento 
nofuéotro  que el de acudir á la prensa y á los distritos electorales para 
traer á la UepreseiUacion nacional, gran número de diputados, viniendo por 
este motivo como unos setema diputados carlistas, que á causa de las insli- 
tuciones vigentes trabajaban abiertamente en favor de su partido.

Formáronse con este motivo juntas monárquicas y religiosas en todas 
las poblaciones iniporlantos de España, y además otras’ juntas secretas que 
habían do producir endelinitiva la guerra de.sastrosa que vamos imparcial- 
lueiite á diseñar.

Estasjuntas secretas, eran dirigidas por Cabrera que permanecía en 
Londres, y por todas partes se allegaban recursos, armas y demás elementos 
para producir el conflicto Como el gobierno se hollaba en abierta lucha con 
otras rebeliones que estallaban aisiadaincule onda Península, poco advertido 
andaba respecto de los trabajos carlisiastjue á íavorde las circunstancias iban 
siendo cada vez más importantes, así es que en una ocurrencia que tuvo lu
gar en la primavera de 1870, la guerra civil que se preparaba hubiera te
nido tal vez mucha más importancia de la que realmente llegó á alcanzar 
más tarde.

La ocurrencia fue la siguiente:
Había reasumido Cabrera de su ilusorio monarca, la potestad de organi

zar las partidas que se preparaban para las coniionda-s, y en verdad que es 
preciso convenir que la organización era bien meditada/pero e! Pretendien
te, que ya por aquella época principió á dar evidente muestra de su carácter 
díscolo y de su ansolnto desconocimiento de las cosas, rompió definitivamente 
con el antiguo caudillo del Maestrazgo, porque no le pareció conveniente el 
sistema contemporizador de Cabrera, y lo exoneró do los cargos con que lo 
había investido, tomando entonces sobre ól, como rey absoluto, la dirección 
de todo.

Su primer actofiié llamar á Vevey (Suiza), punto de .su residencia, álos 
representantes de las juntas monárquicas de España, y allí entre los nuevos 
partidarios del absolutismo, se acordó encender la guelra civil tan luego co
mo lo considerase oportuno el jefe déla minoría carlista en el departamento 
español, que lo era don Cándido Mocedal.

Como ios acontecimientos que pasaban en la Península, eran demasiado 
graves, el partido carlista tenia ancho campo que explotar en provecho pro
pio, mucho más puesto que las leyes mismas le favorecían y los sucesos que 
se desarrollaban. En dicha época, el general Prim había sido alevosamente 
asednado en la culle del Turco: don Amadeo de Sabaya era c! rey que ocu
paba el trono español, y las pasiones políticas, el espíritu republicano-fede
ral y las ambiciones delodos producía un caos extraordinario en la goberna
ción del país. Por consiguiente había llegado la hora de la guerra civil.

La órden para encenderla llegó á Madrid y á los demás puntos de Espa
ña donde habia de principiar desde el 15 al 17 de Abril de 1871.

_  4 —



— i)

CAPITULO If.

El Gobierno.—Religada de !a minoría carlista de las Cortos.—Levantamiento 
en masa de Navarra, y 'as provincias Vaccon^adas.—La acción de Mañaria, 
líuarie A’-aquil y Urnieta.—Olroscombates.—Entrada de don Carlos. —Acción 

de Oroquieta.—Huida del Preíendici'.le.—Convenio de Amoroviela.

Coiisliluia el gobierno el general Serrano como ministro de la Guerra y 
don Práxedes Mateo Saitasta como ministro de 'a Gobernación, cuando se su
po por el telégrafo el alarmante estado de las provincias. El ministerio, que 
luchaba á brazo partido en las Cortes, abrió los ojos ante la tormenta que se 
le venia encima, la ciui! no lardó en presentarse en toda su estension. Apo
yándose en infracciones de ilegalidad la minoría carliiia, se retiró del Con
greso en la larde del f 8 de Abril dando nn muniíicsto al país por el que se 
apelaba á hi suerte de las armas; maniliesto que se vendió y publicó por to
das partes. ’ , • ,

ilota la legalidad, !a guerra estalló con la violencia de las pasiones largo 
tiempo comprimidas. Navarra y las Provincias Vascongadas se levantaron 
en masa; Cataluña se llenó de partidas, y Aragón, Valencia, Asturias y alga- 
na que otra pro^ incia respondió a! llamamiento del nuevo l'relendientc. Cô  
mo iodos los levantamientos que tienen su origen en las inllueocias mas ó 
menos elevadas de los partidos, los carlistas se presentaron en el Norte con 
ninguna organización, á grandes masas y armados de cualquier nianci a; pero 
esto no fué un inconveniente para que desde luego principiase la fratricida 
contienda, defendiendo unos el orincipio de la libertad y otros el principio 
absolutista. Elio, Carasa, Olio, Hadica v otros antiguos jefes dei carlismo, se 
pusieron al frente del movimiento, siendo uno de cllO' el famoso cura de San
ta Cruz, que tan tristes memorias de su espantosa crueldadha dejado en lapa- 
sada guerra.

Materialmente el levantamiento carlista de Navarra y las provincias era 
extenso y grave; pero las operaciones principiaron con notable energía, li
brándose especialmente la acción de Müñaria, en cuyas altas posiciones no 
hubif'ran subido las tropas á no ser por el arrojo é intrepidez del regimiento 
del Príncipe, que asaltó las mas diLciles posiciones y trincheras de los ca r
listas. , ,, - ,

Desde luego se conocía el empeño de ios carlistas de hacer diiiciles para 
el cjéicito las primeras operacimes militares, por cuanto seguían su antigua 
y favorita táctica de hacer la guerra de montaña, giiareciéudose para ello en 
los desfiladeros y alturas de aquel país, en donde la naturaleza es tan a pro
pósito para el caso; así es, que pudieron dar algunas acciones que si bien 
no tenían importancia material, eran de un efecto moral bastante grave por



cuanto lograban la fatiga y el cansancio del ejército, pero este que cuando 
toca pelear es siempre incansable, se batió bizarramente en los montes de 
Urnieta en Iluarle Araquil y en otros puntos donde la sublevación carlista 
iba adquiriendo no poca importancia.

Podía decirse que los carlistas formaban entonces una masa de 20 á 30 
mil hombres, pero mal armados y peor disciplinados, y hasta tanto que el 
entonces general del ejército del Norte, el bravo don Domingo Moriones que 
como hyo de! país, podía tener conocidos los vericuetos y madrigueras de 
los carlistas, no se orientase de la importancia del movimiento, era imposi
ble emprender un rápido y simultáneo ataque contra los sublevados.

Mientras estos sucesos tenían lugar en el Norte, en Cataluña se habia 
puesto el cabecilla Castells al frente de algunas partidas, y Salvalls entra
ba por la frontera con su uniforme de zuavo pontificio, y seguido de un pu
ñado de hombres atrevidos, parapetándose en la alta montana donde el es
píritu carlista corre al por igual del espíritu republicano.

En Valencia, Dorregaray que era un oticial dei ejército, se coiocó al 
frente del movimiento y con más esfuerzo que fortuna libró una acción casi 
á la vista de !a capital, cerca de Monte Olívete, donde recibió la herida que 
lo ha dejado manco.

Tales eran los sucesos de los primeros instantes del levantamiento car
lista, cuando el 2 de Mayo de aquel año, el nuevo Pret-Dndiente don Cirios 
de Borbon, que creía seguro el triunfo de su causa, entró en España que
riendo dar en su entrada una doble soletnnidad al dia célebre en que lo ha
cia. Desde luego se rodeó de un estado mayor de sus más líeles parciales, 
y creyendo que bastaba su presencia puraque todo se aflanase á su paso, se 
dirigió á Oroqiiieta muy confiado en el triunfo de su causa. Pero üroquieta 
debía producirles un amargo desengaño. Estaba alejado en la casa del cura 
del pueblo y leía á la sazón im periódico que le habían enviado de Madrid, 
cuando las primeras descargas de las tropas le hicieron comprender el peli
gro en que estaba. Sorprendido en aquel momento por la división de don 
Domingo Morlones, pronto la derrota im ŝ espantosa se estendió por las filas 
carlistas, de modo que don Cárlos, herido según unos y lleno de espanto 
según otros, pero huyendo de cualquier modo dei tenaz enemigo que le perse
guía, apenas tuvo tiempo para escapar uña de caballo, no parando hasta 
que penetró por la frontera en tierra de Francia, á donde el tenia refugio v 
hospitalidad.

Eí temor, el desaliento, y él desengaño que se apodero de las huestes 
carlistas, fué inmenso de resultas del desastre de Oroquieta; así es que ha
biendo llegado al Norte por entonces el general D, Francisco Serrano para 
acabar en una ruda campaña con tos carlistas, pudo con las juntas ferales 
de las mismas, hacer un convenio que llevó el nombre de Amorovieta por 
ser este el punto donde se realizó. En este convenio se establecía una am
nistía para los carlistas, los cuales se presentaron casi en masa á las au
toridades; pero en realidad, con el ánimo de organizarse mejor y presentar 
cuerpos regulares y bien dirigidos á las tropas dísciplidadas del ejército de 
la libertad.

El convenio de Amorovieta dió mucho que decir á la prensa y á la opi
nión; y como nuestro ánimo no es hacer una historia crítica de aquellos he
chos, nos contentamos con decir, que de los jefes carlistas que se levanta
ron, solamente se sostuvo después del referido coiivenioel cabecilla Carasa,
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quien á pesar de su avanzada edad, supo sostenerse por bastante tiempo 
basta que de nuevo y ya más aleccionados los carlistas en la experiencia 
principiaron la segunda campana de 1871, que es la que pasamos á referir.
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CAPITULO IIL

Situación de Cataluña, Aragon Valencia y  Asturias.—Los cabeeilJas.—Principio 
(íe lasegunda campaña del Norte.—El general Ello.—Estado del ejercito libara!. 
—Tentativa contra Pamplona.—Acciones de Monreal y Eraul.—Madrid y los 
partidos.—Decreto contra el cuerpo de Arlillería.—Segunda entrada de D. Cárlos.

La derrota de Oroquieta habia quebrantado el espíritu carlista, pero el 
convenio de Amoroviela habia sido como una tregua en que pudo organizarse 
con más vigor y energía. Ayudaba á esto el desacierto con que en Madrid se 
gobernaba, y ía lucha de los partidos que era otra-nueva guerra civil. Des
contento el ejército' minado en la disciplina, que es lo que constituye su 
fuerza, muchos oüciales entendidos y valientes se marciiaban al campo ene
migo, lo cual era el anuncio más cierto de la tormenta que se venia encima.

Sucedía además, que la campaña que los carlistas sostenían en Cataluña 
habia sido para estos mucho más afortunada que la del Norte, y Castells por 
un lado, Savalls por otro, Floreos que habia sido Capitan del cuerpo de 
ingenieros, y varios de menos importancia, preocupaban el ánimo del Go
bierno. En Asturias, Jaes, que era un cazador de osos, sostenía una campa
ña enérgica, y  por el lado de Aragón y Valencia principiaban á sonar los 
nombres de Cucala, Sanlés, Marco de Bello y otros facciosos cabecillas que 
han dejado bastante renombre en la última guerra. Por Andalucía, Extre
madura y la Mancha, habia relámpagos más ó menos intensos, siendo Cór
doba el punto donde se alzaron algunas partidas al mando de MarconelL

Aunque en el Norte todo estaba en aparente reposo, era cosa segura 
que de un dia á otro principiaría la campaña carlista gastándose el tiempo 
entretanto en buscar los medios de reconciliar á Cabrera con D. Cárlos, lo 
cual cada vez se ii)a haciendo más imposible por el carácter que cada cual 
tenia, y por la mal aconsejada soberbia del inesperto pretendiente.

Con lodo, preciso es convenir, que la segunda campaña del Norte prin
cipió con más sagacidad y maestría que la primera. Los carlistas con me
nos ruido, pero mejor preparados, se apoderaron de las formidables alturas 
de Peña-Plata inmediatas á Vera, y allí establecieron, por decirlo así, cerca 
délas nubes, sus repuestos, su cuartel general y su centro de operaciones. 
Facilitaba aquel establecimiento militar, armas y municiones á las gruesas 
partidas que se levantaban, y de allí mediante lo proximidad de la frontera 
francesa, en la que habia escasa ó ninguna vigilancia, entraban y salían los



agentes del prefendienle, llevando á los pueblos principales de las pro\in- 
cias el i'Spírilu de la guerra, favorecida exlraordioariainente por el estado 
general del país y por las divisiones y torpezas que cometían á cada paso 
los gnbernaiilcs que dirigían los asuntos del Estado.

Merced á estas rircunsl.incias, pronto se extendió por toda Navarra y per 
Vizcaya, Alava yGuipiizcoa, la sedición armada; presentando en poco 
tiempo un número coQ'iderabie de batallones rebeldes. El Ilazlan, las En
cartaciones, e! valle de Mena el de Hecho, y Anos, y todos los puntos qne 
tenían derivaciones de los Pirineos, donde el contrabando de guerra era 
coniímio se sublevaron con faíüidad.y el antiguo g -neral Eiío, caudillo 
carlista deU pa.oda gueira civil, tomó« su cargo la marcha de la contienda.

Luchaba el ejercito libera! mermado por las deserciones y por la prome
sa solemne que había hecho ia resolución de no pedir quintas al país, con
tra un territorio que le era completamente enemigo; pero en la necesidad de 
emprender operaciones tuvo que apo\arse en la lineadel Aríra, que es un rio 
que cruzando la paite inferior de Navarra por bajo de Pamploaa, va á bus
car el Ebro. y reconcentró sus fiicrzns. « íi-i de escoger el núcleo que había 
deservirle de ba^e para emprender ruda y enórgicainenlc ia campaña.

Los agentes carii.-las Imbian mientras tanto hecho algunos grandes cs- 
fuerzo.s para apoderarse de Pamplona y Bilbao; pero en el momento crítico 
se hahia desculiierio ios provectos, que no eran otros sinoganaríus guar- 
nicicnes con promesas y dinero, y conociendo que rio era posible conseguir 
nada por osle nn dio, se apoderaron de poiiia' iones menos imporlaiiles, tales 
como Tülo;>a, Oñate, Estella y lodos afjuellos lugares que en la pasada guer
ra civil, censliiuv eton el cuaru 1 general del ejército catlisla.

Don Castor Andechaga en Vizeava. Doiregarav en Navarra, el cual va 
estaba cm ado de la herida que hi bo de recibir en monte Olívete, el sanguina
rio cura de Santa (.ruz en Guifiúzcoa, y otros cabecillas más ó mc.nosirapor- 
tanles de Alava y rie la Rioja. [irincijiiaion á asediar á la.v (ropas, librándose 
algunas acciones, que merced á la escabrosidad del terreno quedaron in
decisas.

Lra aquello el primer ensayo de fuerzas, hasta que al fin. se dieron dos 
acciones importanlísin as, que si bien no predijeron resultado práctico al
guno, demostraron que los carlistas se halialian mejor organizados que la 
vez primera, y ma*' dispiK’i-tcs á resistir, conforme los adelantos que la cien
cia ITH derria ha introducido en ei arte d c lag u eria . Estas dos accones 
fueron la de Bíoiireai v Eran!. Ocupaban los carlistas posiciones que la natu
raleza había hecho iuespugnables, mientras las tropas Unión que atacar á 
pecho d.:-ciiI)icrlo, por cuya causa, muchas veces, el éxito no correspondía 
ni al arrojo del soldado ni ai resultado que se prometían los jefes experi
mentados (pie mandaban las O['eiaciones.

Era entonces general en gefe del ejército, el bravo D. Rafael Echagüe, 
y escusado es d.cir, que bajo las órdenes de un militar tan experto, las ope
raciones llegarían á ti ncr un gran éxito; pero todo plan, looo provecto de 
campaña se desvanecía á cada paso á causa del estado de la uolilica en 
Madrid.

Como en este punto luchaban cada vez más abiertamente los partidos 
qufi habían aroplaiiocomol-'gaiidad única la revolución do Setiembre; como 
unos querían la república federa!, otros la unitaria, otros la nionarquia de- 
mo-.rntica simboüzad.a enionces en D. Amadeo de Sabova. v cada fracción
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püdia y proclamaba una cosa diferente, resultaba que no era posible que ei 
poder central se ocupase resueltamente de la guerra carlista que cada vez 
tomaba mayor incremento, tanto en el Norte como en Cataluña y en el Cen
tro. Todos ios dias la «Gaceta» daba noticia de un molin, de un prommeia- 
iniento, de un desorden. En Despeñaperros había partidas de cantonales, en 
toda Andalucía y Extremadura no era reconocida por lo comuu la autoridad 
del Gobierno, así es que cuando se recibió en Madrid la noticia de las accio
nes de Monreal y Eraul, más parecieron desastres para los hombres que á la 
política se consagraban, que victorias importantes.

No sirvió de lección á los hombres que gobernaban, el aspecto amena- 
z;idor de la guerra, antes al contrario, siguieron en sus contiendas y discor
dias lia.sta qne D. Amadeo de Saboya se arrojó en brazo.s del partido radica! 
de! que después de muerto el general Prim era Jefe reconocido D. Manuel 
Uuiz Zorrilla.

El partido radical creyó que por la práctica completa de la libertad, 
triunfaría la libertad misma, pero hubo que hacer dos cosas que aumentaron 
completamente el ya creciente ejército carlista. Fué una el decretar una 
quinta, y fue otra, declarar por medio de un decreto, que la olicialidad fa
cultativa del cuerpo de Artillería, quedaba excedente y fuera del ejército. 
Esta imprudente medida dictada por D. Fernando Fernandez de Córdoba, mi
nistro entonces de la Guerra, produjo un resultado fune.slo, núes muchos 
oíiciales de Artillería se pasaron al campo carlista, llevando allí sus conoci
mientos prácticos para dotar de cañones á ios defensores dol Preiendicnie.

Desde luego estos montaron fábricas de fundición y escnelas prácticas de 
artilleros en Estella, Azpeitia, Cantavieja y otros puntos, lo cual eran indi
cios deque la guerra se podría prolongar mucho más tiempo de lo que los 
cálculos más prudenciales liabian imaginado.

Entre tanto el Pretendiente D. Carlos, que materialojenle liabia desapa
recido desde la acción de Oroquiela, sin que nadie supiera su paradero, apa
reció de nuevo en el teatro de la guerra. Por algún tiempo, se dudó deque 
fuera c!, porque en su primera campaña no había dado pruebas de prudente 
ni vaijOiile; la prensa y la opinión pública, dijeron que el que venia era 
uno muy parecido á él, por cuanto el verdadero D. Carlos bahía muerto, pe
ro pronto estos rumores se desvanecieron ante la realidad. E! Gebierno tuvo 
noticias telegráficas de que el Pretendiente habia hecho su .segunda entrada 
en España, y si bien este se habia eoagenado la.s voluntades de muchos de 
sus parciales, él se creyó que podia vencer, cuando ni conocimifintos tenia 
de !a campan.! que en su nombre estaban haciendo los suyos.
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CAPITULO IV.

Creern las facciones catalanas.—Combates ele Torre Es ĵailol, de Piedras Agudas 
A!pens y Puig Caslello.—El Cojo de Cariñena. — Proclamación de la Uepúbiiea.— 

Los cuerpos francos.—Batallas en el Norte.

Tal ora el estado de la guerra de las provincias, en donde de tiempo en



tiempo se dabaa algunas acciones y l)atal!as, v tales los negocios que como 
iinal uvia de males caía sobre la pobre España, cuando nuevos aconteci
mientos vinieron a prevenir al Gobierno, que b s  difiduitades arreciaban, v 
las cosim de la guerra tomaban un aspecto {sumamente alarmante.

En Lataiuña, Aragón y Valencia presentabaü los carlistas un aspecto 
alarmante. Especiaimente en el principado, la insurrección había crecido 
enlajes términos que, á principios del año 4873, las facciones v partidas 
sueKas eran dueñas de toda la parte montañosa de aquel pais. La facción
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y Barcelona: Miret y Galceran, merodeaban por las inmediaciones 
de Vicn, y todos los días se libraban acciones como las de Piedras Agudas as 
primeras de Alpens y las alturas Puig de Casteilo.

Los valientes militares que más se señalaban en esta guerra de Montaña 
eran el brigadier Arrando, ci bravo teniente coronel don Tomás Cabrinetv 
y el entonces comandante Maríinez Campos.
_  En Aragón no eran tan afortunados los carlistas. El famoso Cojo de Ca- 

rmena que se habla levantado con numerosas partidas, fué completamente 
deirotado en Santa Cruz de ^og^eras, quedando él prisionero v gran parte 
de parciales; pero en Valencia, Cucala, que eraun labrador de la llanura 
de Lastellon, sostenía e( combate de Pemarroya, mientras que Polo era 
comiijetaraente batido en las primeras gargantas del Maestrazgo.

Ao eran solas ¡as partidas del Centro, Este v Norte de España, las que 
¡amaban la atención del pbierno. En Castilla hacia sus correrías Crisanío 

ijomez, que invoque disolverse por la activa persecúcion que experimentó; 
sucediendole mas larae lo mismo á la de Apolinar Gómez. El célebre cura 
de Alcabon, clon Lucio Dueñas, babia principiado á ser más afortunado lle
gando hasta aproximarse á la estación de Algodor por bajo de Araniuez, 
mientras el cabecilla Becerrea y Sabariegos en Galicia principiaban otra ¿am- 
pana que acabó en la derrota del primero y la muerte del segundo-

 ̂ ^?paña cuando se proclamó la repúbiica en 11 'de
de r^oche á la mañana la dinastía de don Amadeo

acababa de experimentar, las medidas que 
 ̂ T'-'C declaraba que los

. oldados oyjaban de ser soldados para no ser sino voluntarios de la nación;
los movimientos cantonales que principiaron á  iniciarse en Andalucía, ia 
creación de cuerpos irancos y otras medidas inspiradas siempre por el calor 
que producen ciertas mudanzas positivas, iiicieron que la guerra carlista en 
vez oe disminuir tomara mavor incremento. Mandaba en el Norte don Do
mingo Morlones, y íué reempluzado por don llamón Nonvilas. vendo á Cata- 
luiia don .Juan Contrcras, que después fué el jefe de la insurrección cantonal 
de Larlagcna.

Cuando el primero de los generales nombrados llegó al frente del eiérci 
to, se encontró que las provincias estaban dominadas por las facciones Fl 
ex-jesuita Gonana cometía atrocidades por la parte de Vizcaya el ciiri de 
Sama Cruz, fnsihiDa sin compasión ni misericordia á todo lifi-rarqiie'caia 
on su poder, mientras que ei marqués del Valdespina, Olio, Déruia v líorre 
garay, sostenían combates, cuya importancia solo era conocida por'cartas v



periódicos extranjeros, puesto que ios parles oficiales pecaban de sumamen
te lacónicos. Era de todo punto incuestionable que el triunfo de las acciones 
de Aprieta y Aranaz, de ios ataques de Lízárraga á Azpeitia, y las embesii- 
das de nuestras tropas á las sierras del Perdón, correspondían al valor de 
nuestros soldados; pero ios carlistas tenían un auxiliar poderoso en las ele
vadas posiciones que coostantementG ocupaban, y por esta causa no se loca
ban los resultados que era de esperar.

Poco tiempo estuvo en el Norte el general Nouvilas, el cual faé reempla
zado por el de igual clase don Manuel Pavía y Álburquorque. Este principió 
sus operaciones en las batallas de Aya, que sostuvo el general Primo de Ri
vera y la de Valtierra. Por esta época, se distinguió bravamente en la acción 
de Noharre el entonces coronel Loma, mientras que en otros puntos se ba
tían las tropas en ei alto de Ascárate, cumbres de Aranoz, v acción de Ara- 
noz una de las más sangrientas y sostenidas en aquella épo'ca.

No íignraba en ninguno de aquellos combates el Pretendiente, á pesar 
de encontrarse en España como hemos dicho. Andando de breña en breña 
ó encerrado en Vera ó en las cumbres de Peña Plata, dictaba disposiciones 
á sus errantes cortesano?, pero siempre procurando estar lejos de las balas, 
puesto que desde lo de Oroquieta no habla intentado exponerse de nuevo 
á las eventualidades de la guerra civil que por su causa se sosienia.
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CAPITULO V.

Primeras medidas del gobierno reimblicawo.-Llamamiento de'las reservas.— 
Cuenca ocupada por ei cabecilla Santés.—Camavleja.—D. A’fjnso y doña Nie
ves. Movimientos federales en Álaov, Cádiz, Sevilla y otras ciudades de Anda
lucía.—Poilugdele.-Merodon y elFeo Carino en Oastma— Batallas de Villar 

de Canes y Bocairetite.—Estado de Bilbao.

La república se pronunció en un sentido más avanzado en últimos de 
Junio. El cambio de ministerio, por el que dejaba el poder, la fracción con
servadora entrando como Presidente del Poder Ejecutivo don Francisco Pí y 
Margall, había do dar á la guerra una doble importancia como desde luego 
tuvo lugar. Dejaba de ser ministro de la Guerra don NicoLs Estévanez, que 
de teniente de infantería, había llegado á ocupar aquel alto puc.-lo y le 
reemplazaba el mariscal de campo don Eugenio González Iscar. Por una'^ley 
se autorizaba al gobierno con facultades extraordinarias, ley que autoriza
ba don Nicolás Salmerón, coai/O Presidente del Consejo de Ministros, y el 9 
de Julio se dirigía el gobierno de la república á la nación, dispuesto *como 
él decía á llamar las reservas y á po?ier sobre las armas á cuantos por la Uy 
mgente tenían el ineludible deber de empuñarlas. Después de estas medida.^ 
importantes que revelaba á las clases el incremento que había tomado la



üuerra civii, el gobi«, ruó guardó la más exquisita reserva para que uada se* 
b'üpicra (le lo que pasaba ea el Norte, en Cataluña, Aragón y Valencia, pero 
las noticias eran (lesconsoiadoras.

Sanies, uno de los cabecillas más célebres de la guerra, había entrado en 
Cuenca sacándola uwa fuerte contribución; de repente se habla presentado 
en Albacete y aunque la resistencia fue heroica, tuvieron que ceder al mí- 
mero los voluntarios de la libertad. Toda la huerta de Valencia era víctima 
de la rapiña y saqueo de las facciones; Cantavieja habla quedado en poder 
de las facciones y allí estableció la fantástica córte don Alfonso de Borbon y 
Este y su esposa dona María de las Nieves, que iba siempre á caballo y con 
boina al frente de las columnas; se formaban partidas casi en las mismas 
puertas de Madrid y todo lomaba un carácter verdaderameale sèrio y alar
mante para la causa de la libertad.

Mientras estos sucesos tenia lugar, muchas ciudades de España se pro
clamaban en cantones. Alcoy había visto en su seno escenas de horror, de 
incendio y de sangre y Despeñaperros cortaba la comunicación con el go
bierno central, merced á las ideas federales. La cuestión política se compli
caba más. Cádiz, Sevilla y otras ciudades de Andalucía estaban en abierta 
rebelión, y el ejército que hasta entonces había conservado la disciplina, 
principió á insubordinarse, no queriendo batirse y asesinando à sus jefes y 
oficiales. Este estado de (iosas, hizo que las facciones del Norte se hicieran 
dueñas de todo el territorio de las cuatro provincias, menos de la capital de 
ella, que tuvieron mayor tiempo para organizarse, que pudieron contar con 
artillería, y por último, que amenazaron á Logroño, Bilbao, Vitoria, Pam
plona y otras ciudades liberales.

La toma de Portugalete les dio la llave de la vía de Bilbao, y desde me
diados de .fillio del 73, principió eí bloqueo y sitio de aquella heroica plaza. 
Para mayor colmo de males, la marina se habia insurreccionado en Cartaje- 
na, las fragatas Nnmancia y Tetuan amenazaban con sus cañoneras los puer
tos del litoral dei Medmdia; y el general Martínez Campos bombardeaba y 
tomaba á Valencia que se había sublevado en favor del cantonalismo. Tam
bién Sevilla caia en poder del general Pavía.

Sin embargo de estas ventajas, las Cortes Constituyentes expidieron un 
decreto movilizando 80 mil hombres, de los adscritos á la reserva, mientras 
que en el Norte se libraba la acción de Oyarziin, el ataque contra Tolosa y 
las batallas dadas delante de Estelia entre Lizárraga y el general Santa Pan. 
de cuyas residías esta plaza quedó en poder de los carlistas.

Habían llegado las cosas á tal estado, que las Córtes que funcionaban con 
extraordinaria actividad creyendo oportuno variar el ministerio, nombraron 
á D. Emilio Cautelar presidente del Poder Ejecutivo, quien desde luego 
trató de reorganizar el ejército, dar al cuerpo de Artiliería la reparación de
bida, sujetar todos ios esfuerzos del cantonalismo y hacer un Gobierno de 
orden para que la nación pudiera dominar la crítica situación á que se en
contraba. Para el efecto, lodo su cuidado y atención, lo puso en Cartagena 
que seguía sublevada, mandando alií al experimentado general D. Arsenio 
Mariinez Campo?, que tan acrisolada reputación de valiente y entendido ha
bia conquistado en Cataluña y el Maestrazgo. A Cataluña fiié el general Tu
rón, y el lo  de Setiembre, se expidii^ una ley pidiendo nuevos cupos para 
las reservas y cien millones de pesetas para los gastos de guerra.

De resulíás de estas disposicioü(3S, la guerra de! Norte y de Cataluña,

— 12 —



principió con nueva energía y especialmente en esta últinía jiiiríe, inibo in 
dísimos combates, puesto que en las Provincias la contienda fratricida to
maba ese carácter sumamente grave. ,

Mientras que en Castilla ia Nueva se venció al cabecilla Merendon que 
tanto dió que decir con sus osadas correrías dándole muerte por úiliino en 
la Mancha: mientras el Feo Cariño secundaba con menos fortuna al autenor 
í^uerrillero, librábanse en Cataluña la acción deCaslell Follit el ataqiie de la 
?imquera,'v ia desgraciada acción de Prades, donde la columna Maturana y 
el general Salamanca, hicieron heróicos esfuerzos contra las facciones de

va por este tiempo las atrocidades de D. Alfonso de Borhon y 
Doña Nieves*los habían obligado á dejar el mando de las partidas valencia
nas retirándose á Cataluña, puesto que Cuenca conservaba por largo liem- 
no e’l recuerdo de las crueldades que allí cometieron el hermano y la esposa 
del Pretendiente, seguía la guerra en el Centro con calor y encrud_ecimien- 
lo En poco tiempo el generalJovellar dispuso un plan de campana dando 
la victoriosa acción de Villar de Canes en de Noviembre, con la cualli- 
berló á Morella de! bloqueo en que la tenia Cucala, Valiés y Segarra. Po
cos dias después, se libraba el sangriento combate de Bocairente,
Santés quedó comptetamciite destrozado, con lo q«e el General en Jete de 
de Valencia, pudo dirigirse á Chelva, que era entonces el cuartel general de 
los carlistas, destruyendo allí sus almacenes de provisiones, sus parques y 
fundiciones de cariuchos de guerra.

Masa pesar de estas ventajas, en el Norteño iban bien los asuntos. Las dos 
san‘̂ rientas v terribles batallas, la de Villabona dada por el general Loma 
confra Lizarraga para salvar á ïolosa, y la de Puente de la Rema, ‘'J*' 
tar el asedio de Pamplona, dada por Moriones contra las fuerzas de Olio, 
Dorregarav y lladica, habían demostrado que los carlistas preseniaban una 
organización militar bien dirigida. Morlones se había tenido que batir en re
tirada, V como el ejército estaba dividido en dos cuerpos, el que operaba en 
las raerindades de Navarra, y el que exisUa en la p r i e  de Guipúzcoa, 
este último tuvo que sostener una brillante batalla en los días 9 y lü  de u¡
ciembre delante de los muros de Totosa.

Pero el peligro principal estaba en la situación de Bilbao, completamente 
sitiado por los carlikas. y como de la pérdida de eÿ a  plaza podía >-esuHar un 
neriuicio mny grande para la causa liberal, el Gobierno dé la República or 
denó que Moriones y sus tropas hiciesen una atrevida marcha por medio del 
país rebe/de hasta colocarse en las lineas de bomorrostro, y Loma se diri
giese á Vizcaya por Guernica, mientras parte de sus tropas se embarcaban

^^’̂ MoiùÏÏs^b^^ île una manera admirable, llegó á Somor-
rostro imponiendo á sus enemigos, y con nuevas luerzas que se í^mbaiTarou
enSanlaiKierven Santoña, pudo prci^entar on poco tiempo una adin ^  
linea á todas las facciones reunidas .que se habían reconcentrado en ejaroo- 
sp Monte Abanto, teatro de los más grandes combates de la pasada pUCira.

— 18 —



— 14

CAPITULO VI.

Sitio do Bilbao.—Cartagena.—El golpe ¿e Estado del 3 de Enero.—Gobierno pro
visional.—Moi iones en ei Norie.—Preparativos para salvar a Bilbao.—Batalla so
bre las lincas de Somo/rostro.—Grandes combates en el.monte Abanto.—Muerle 
de Olio: y Radica.-El general Ooneha.-Batalla de las Muuecas.—Lcvania- 

mionto del sitio de Bilbao.

Tal e ra  la siluacion de las cosas al termiaar el año de 1873. Aunque na
die dudaba del éxito de las operaciones, había una ansiedad cada vez más 
creciente por la suerte de Bilbao. Esta plaza se resistía de la manera más lie- 
róica bajo el mando de su bravo y entendido Comandante General D. Ro
mualdo Castillo, y sin comunicación con la parle exterior, principiaba á 
experimentar las necesidades del hambre, que es el más temible enemií'o de 
las plazas sitiadas. Pero el temple y alma de Castillo estaban á prueba de 
toda clase de apuros, y sentía sin desmavar un instante las bombas v ba
las de los carlistas.

Pero no eran solo los de !a guerra los sucesos más importantes que 
ocurrían en España; el gobierno conservador republicano de Castelar, 
que había tenido que apelar á sistemas contrarios á los de su escuela pa
ra enfrenar á la demagogia, se hallaba á punto de ser absorbido por una 
asamblea tumultuaria, y era tan inmediato el peligro, que todas las clases 
temblaban ante el porvenir. Cartagena seguía resistiendo v tremolaba en 
sus muros lá bandera roja del cantonalismo, por lo que Castelar como pre
sidente de la república se hallaba entre dos corrientes opuestas que no po
día contrarestar. r  ^ r

El día 4.^ de Enero se habían abierto de nuevo las Cortes y desde luego se 
comprendió que Castelar seria derrotado: su autoridad estaba casi perdida 
y la sesión del 2 de Enero fué la señal del estado de discordia, disolución v 
anarquía en que se hallaban divididas las diversas fracciones republicanas". 
Ara entonces capitán general de Madrid el general don Manuel Pavía, que 
tan vaíienlemenle había combatido á la repübliearoja, y comprendiendo este 
los peligros de la situación y que solo un golpe de audacia podía dominarlos 
conflictos que amenazaba á la patria, tomó bajosu exclusiva responsabilidad 
el resultado do lo que pudiera ocurrir y sacando toda la guarnición de Madrid 
do los cuarteles en la madrugada del día 3 ocupó los puestos estratégicos de 
la capital, y man ió una compañía de soldados, al mando dei coronel Iglesias 
para atrojará los diputados de las Córtes, y acabar de una vez con aquella 

, Asamblea tumultuosa. “ ^
Lo que pasó en el interior del palacio del Congreso, fué una escena tre

menda Los soldados dispararon algunos tiros todos al aire: los diputados repu
blicanos anos llenosjde valor y oíros de miedo, protestaron y huyeron, y so-



—  l o 
bamente algunossupieron defender el santuario de las leyes, de aquella agre
sión militar, pero completamente necesaria. Cuando Madrid despertó en la 
mañana del dia 3, se encontró que la república acababa de desaparecer de 
hecho: no fué necesario disparar umtiropara que los voluntarios'se so
metieran.

Nombróse un Gobierno provisional en qué entraran hombres de diver
sos matices, especialmente aquellos que fuerou los principales autores de la 
revolución de Setiembre, quedando bomo Presidente del Consejo de Minis
tros el general Serrano, y como ministro de Estado el señor Sagasta, los 
cuales constituyeron, por decirlo así, la nueva situación. Era esta difícil y 
espinosa, aunque Cartagena acababa de rendirse después de haber volado la 
hñgaXdi Tetuan, uno de nue.«tros más hermosos buques de guerra: las fac
ciones habían ido adquiriendo una importancia inmensa á causa de los des
aciertos pasados, y era précisoá todo trance combatirlas, ya para evitar su 
crecimiento, cuanto para salvar á Bilbao que apenas le quedaban víveres para 
seguir en su heroica y admirable resistencia.

Se reunieron todô .s los elementos posibles, mientras se hacia un nuevo 
llamamiento de soldados, y se dieron órdenes al general Morlones para que 
atacase los atrincheramientos enemigos.

Este valiente general, conocía perfectamente lo difícil de la empresa. 
Los carlistas habían tenido tiempo para parapetarse en las gargantas y ver
tientes del Monte Á.bánto, por el cual debía pasar el ejército, á fin do salvar 
á la invicta villa y caer sobre Portugalete y la ria de Bilbao; pero era nece
sario hacer esfuerzos colosales para lograr semejante empresa.

Morlones principió las operaciones con la bravura propia de los sol
dados españoles, y sostuvo todo un día una sangrienta batalla para reba
sar como lo logró las líneas de Somorrostro; pero como estas eran las 
primeras que tenían delante y había necesidad de atacarlas nuevamente, 
conoció que podía perder la influencia moral y material del ejército, y en
tonces espidió aquel célebre parte, que hizo abrir los ojos al gobierno so
bre los peligros que amenazaba: este parto 'decía; ((Atacadas las lineas 
encMigas vengan al momento refuerzos y  un generaLn

Era imposible detenerse ante tan alarmante aviso, y el general Serra
no, reuniendo los restos de algunas'guarniciones, haciendo que los bata
llones más próximos se embarcaron para Castro Urdíales y dando órdenes 
para que las divisiones de Guipúzcoa dirigidas por ei general Loma, se em
barcasen en Sim Sebastian, pudo al fin llevar nuevas columnas al sitio 
más peligroso de la guerra.

No había más remedio que dominar el Monte Abanto y todos los va
lles de Vizcaya que se extendían en derredor, y al fin pasado un breve 
tiempoiniciar las operaciones más'difíciles y más importantes de la pasada 
guerra.

iba con el general Serrano el marino Topete y oíros hombres entendi
dos y valientes, dispuestos á salvar á Bilbao, cuyos apuros crecían de dia 
en (lia. Estaban reunidos en las alturas carlistas, los caudillos más célebres 
y decididos que sostenían esfa desacreditada causa, y unos y otros sabian 
que de aquella contienda dependía acaso el éxito de lá guerra.

El ^  de Febrero principió el movimiento de avance, y desde el primer 
momento se conoció !a tenaz resistencia de! enemigo. Era necesario ir su
biendo sin cc-sar, tomando parapetos v írineberas sin descanso, y el heróico



ejército node=mayó ni vaciló un instante. Loma avanzaba porla izquierda. 
Serrano v Primo de Rivera por el centro, y Moriones por la derecha. Todo 
el dia 2.5” duró la terrible jornada, y el 26”sê  rectificaron y aseguraron las 
posiciones conquistadas, aplazando la artillería para la nueva batalla. Esta 
se dió el 27, resultando una victoria más, pero que costó cara. El bravo 
general Primo de Rivera fué herido peligrosamente, Lom«a lo fué también, 
pero no de gravedad, el general Serrano estuvo próximo á perecer bajo la 
lluvia de fuego que descendía de las alturas, pero ai llegar la noche se con
servaron las posiciones conquistadas á fuerza de tan admirables actos de va
lor. Especialmente los batallones de la marina rayaron en el más alto he- 
roismo.

El dia 28 era el destinado para el ataque del monte Abanto; pero si bien 
la batalla fué eucarnizada; si bien llegaron nuestros soldados á las primeras 
casas del pueblo, no se pudo turnar del lodo y quedaron ios unos y los otros 
en frente, á tan corta distancia, que se hablaban de noche.

El dia 29 una granada diestramente dirigida, dio muerte á los dos más 
ardientes y armonizados caudillos del carlismo. Eran estos Olio y Radica; *■! 
primero, general de ia desacreditada causa que sosteoian y jefe de las altu
ras que con tanto empeño como heroísmo se estaban conquistando por la  ̂
tropas, y el segundo el más valiente y temerario de los carlistas alzados en 
armas. Este acontecimiento consternó á los soldados del Pretendiente y á 
este mismo que pernianecia á ia  espalda de aquellas fbrmidables montañas; 
pero desde luego díó á don Torcualo Mendiri la dirección de ios negocios de 
la campaña, mientras que ordenaba para los dos jefes muertos solemnes 
exequias y un entierro suntuoso.

Las terribles batallas que se liabian dado en,los dias 2o, 2Gy 28 de Fe
brero en los encuentros del Monte Abanto, no habían sido suficientes para 
desalojar á los carlistas de las más difíciles posiciones. El ejército había he
cho heroicos y admirables esfuerzos, y sin retroceder un paso, se parapeta
ban en ios mismos reductos que habían conquistado al enemigo.

A causa de una lucha tan colosal, tácitamente hubo en uno y otro cam
po una suspensión de hostilidades; pero el general Serrano que conocía las 
grandes dificultades que habla que vencer para llegar á la ría de Rilbao, 
llamó inmediatamente al capitan general D. Manuel de la Concha, el cual 
era considerado con justicia el primero de nuestros militares estratégicos, 
mientras que ordenaban la formación de nuevas tropas, á fin de dominar la 
cadena de montañas que los separaba de laheróica Bilbao.

Era el genera! Concha el veterano de la pasada guerra civil, y conocía 
perfectamente el teatro donde estaba empeñada la contienda: asíes que por 
.su iniciativa se suspendieron los combates diarios y parciales que se soste
nían en el Monte Abanto, y preparó su 'célebre y nunca bien ponderado 
pian de campaña, que había de dar por resultado el levantamiento del siti,o 
de Bilbao.

Concha comprendió que el ataque de frente del general Serrano exponía 
al ejército á perderlo lodo por salvarlo todo, y entonces dispuso la marcha 
de flanco á través de aquellas montañas, y que habia de romperlas lineas 
carlistas por tres puntos á !a vez.

Madurado el plan, principió el movimiento de avance; Serrano debía em
bestir á San Pedro Abanto para caer sobre Portugalete, y Concha y Morio
nes debían penetrar por la derecha. A Bilbao no le quedaban medios de re -
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sisíeücia, y los cabecillas carlistas el marqués de Valdcspina v i) .  Castor 
Audechaga, esperaban ser dueños de la plaza de un momento á otro.

De nuevo resonó el cañón en aquellas montañas, y la célebre batalla de 
las Muñecas dada por el general Concha, hizo que fueran roías todas las lí
neas carlistas, y el ejército rebasase los desfiladeros niás peligrosos. Dueños 
de las posiciones dei centro, era imposible la resistencia en la izquierda v en 
la derecha, y los enemigos se vieron obligados á descender precipitadarfien- 
te hácia la ria de Bilbao para abandonar el sitio de esta plaza, siempre codi
ciada por los carlistas. En la iiltima jornada de aquella séric de combates, 
pereció el cabecilla Cáslor Andechaga, retirándose solo á pié delante de'l 
ejército liberal, y el pueblo de San Pedro Abanto quedó reducido á escom
bros por el electo de la artillería.

Al día siguiente de estos hechos, el general Serrano entraba en Portu^a- 
lete, Morlones se acercaba á Bilbao, ya libre de enemigos, v Concha desem
bocaba por ¡as gargantas vecinas, buscando delante de si á los pocos e.iemi- 
gosque le quedaban.
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CAPITULO VIL

Reconcemradon del ejército carlista en Navarra— !l1 pian «el general C o n c h a -  
Preparativo.^.—Batalla de Peña Muro.—Muerte del geueral cu jvfe.-Retirada 
del ejército.—La Seo de Urgel por lo.s carlistas— Proclaotacion en Sagutilo á ía- 

vor del Rey D. AfonsoXIl.—La restauradon.

La alegría de toda la España liberal fué inmensa, en el levantamiento del 
sitio do Bilbao, y como consecuencia de aquel suceso, el general Concha 
quedó ai frente del ejército, mientras Serrano volvía á Madrid donde la do- 
lítica lo llamaba. ^

Si bien los carli.^tas habian quedado quebrantados <le la batalla de Jas 
Muñecas y las demás acciones verificadas en Vizcava, no por eso se consi
deraban vencidos, y llevaron la lucha al corazón dc'^Navarra. Era el pensa
miento del general Concha, escoger también este punto como teatro de la 
guerra; cruzar el Árga y penetrar por Puente de ia Reina v cordilleras inme
diatas aEslella, que era la córte del Pretendiente; pero los carlistas que ha
bían comprendido la intención, se parapetaron de una manera formidable en 
toda la parte que hemos indicado, esperando á ia defensiva el resultado de 
los planes de Concha.

Dos meses largos necesitó este entendido militar, en prepararsus medios 
de ataque, y cu los últimos dias dcl mes de Junio inició su buen combina
do movimiento, si una bala infame no le hubiera privado de la existencia 

La batalla de Peña Muro dada el 27 de Junio, será siempre ia página 
más gloriosa que cierra la vida militar de don Manuel Gutiérrez de la Con
cha. Avanzaban todas las tropas á lo alto de Peña Muro, cuando observó



aquel general en un cuerpo cierto movimiento de retroceso. Entonces avan
zó á las guerrillas, dió la orden de tomar á la bayoneta las alturas; pero en 
el momeolo del triunfo cayó atravesado de una bala entre ios brazos de sus 
ayudantes.

Sin esta desgracia llorada por toda España, la guerra hulnera acabado 
en aquellos dias, pero el destino exigía nuevos sacrificios. Retiróse el ejérci
to con el mayor orden, bajo la entendida dirección del general Echagüe.

La noticia de la muerte del general Concha, llegó á Madrid el 28 de Ju
nio y la indignación llenó todos los ánimos; el gobierno comprendió que era 
preciso hacer un esfuerzo extraordinario y se decretó una quinta de 7d mil 
hombres, y mientras tanto se propuso no empeñar ninguna acción decisiva 
que pudiera comprometer al ejército. Sin embargo, un suceso desgraciado 
también había levantado el ánimo de los carlistas de Cataluña. La Seo de 
ürgel, cindadela importante de ia frontera, había quedado en poder de las 
facciones á causa de una venta y en el Maestrazgo renacían las facciones con 
más fuerza y energía. Puede decirse por lo tanto, que la segunda acción de 
Alpens, donde murió Cabrinety, y el adverso acontecimiento de ia Seo, eran 
los que animaban el espíritu (le las facciones catalanas que habían vuelto á 
ser combatidas por el valiente general Martínez Campos.

Cuando ocurrió la muerte del inolvidable general Concha, á quien la na
ción hizo raagnílicos funerales, ya habia habido un cambio ministerial en 
sentido conservador, quedando, por decirlo asi, dueño de la situación el ge
neral Serrano y Sagasta. Este ministerio se consagró á restringir toda cla
se de libertades, para no dar armas á los enemigo?. Organizando el ejército, 
manteniéndolo á la defensa, pero preparando á la par uua campaña impor
tante para la próxima primavera, pasó todo el otoño j  parte del invierno de 
1874. Creíase más seguro que nunca, cuando de repente una noticia trasmi
tida por el telégrafo, anunció un suceso extraordinario; era este el que las 
divisiones Despujols y Daban habían dado ca Sagunto el grito de viva don 
Alj'bnso X l í .

Sucedía esto el 27 de Diciembre por la larde.
En seguida se supo que los generales conde de Valinaseday Martínez 

Campos, eran los iniciadores de la restauración de los Borbones;^ que el ge
nera! Jüvellar, en el ejército del Centro, habia secundado el movimiento, que 
el ejército de Cataluña acababa de hacer lo mismo, y que el del Norte se en
contraba próximo á seguir la bandera levantada por sus compañeros.

Aturdido el ministerio Serrano, Sagasta quiso apelar á ia resistencia 
primero, y después á una lucha que hubiera sido sangrienta y peligrosa; 
más habiendo-llegado en la tarde dei 31 de Diciembre la noticia de que el 
el ejército del Norte se habia prouiinciado por D. Alfonso XII con el gene
ral Quesadaá la cabeza, explorada la guarnición de Madrid, y visto que es
ta se hallaba dispuesta á salir á la calle para proclamar al Rey, el ministerio 
resignó el mando y se retiró a! extranjero, y al día siguiente," l.°  de Enero 
de 1873, apareció el ministerio Cánovas proclamando como Rey de España 
á D. Alfonso XII. ^
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CAPÍTULO VIÍI.

LI ejército á Ja defensiva.—Asedio de Pamplona.—Estado dificii en el Norte.— 
El rey va á campaña.—Batallas del Caii'asea! y del monte E-jquinza.—Libertad 
de la capital de Navari'a.—Lacar.—Nuevas quinta?.—Plano definitivo de cjuerra.

Acción de Alava.

Mientras lodos estos sucesos tenían lugar, los carlistas se habían apro
vechado de las circunstancias, y tenían sitiada á Pamplona, á San Sebastian, 
á Hernani y á Irun. El ejército liberal se bailaba á la .defensiva y urgía sobre 
lodo levantar el asedio de la capital de INavarra. Para esto era ntenester 
atravesar el Arga, tomar Puente de !a Reina y pueblos inmediatos, penetrar 
por el Carrascal y el monte Esquinza y alturas de Santa Bárbara y llegar a 
Pamplona que sé veia muy apurada á” causa de la escasez de víveres.

Urgía la necesidad del ‘combate, y desde luego se dispuso que el joven 
Rey D. Alfonso Xíl se pusiera al frente del ejército y principiasen la nuevu 
campaña con ia mayor energía. El paso det Carrasca! »?ra !o más düícil: los 
carlistas se hallaban allí fuertemente atrincherados, y no había más remedio 
que pasar por él para Üegar á Pamplona. Todo el terreno se hallaba cubier
to (le trincheras y fueiies, y era necesario hacer un esfuerzo extrnordi- 
nari() para conquistar las nuevas y formidables posiciones. Pero nada hay 
difícil para el heroico y sufrido soldado español; el ejército estaba deseoso 
(le combatir al lado de su joven líev, y pronto le dio muestra de su impon
derable valor.

Llegado D. Alfonso XII ai Norte, principiaron las operaciones. Una recia 
batalla dada en las inmediaciones de Puente la Reina, hizo que esta po
blación cayese en poder del ejército; se pasó el Alga con el agua hasta la 
cintura; se atacaron las alturas de Santa Bárbara, siendo conquistadas á la 
bayoneta; se tomó de! mismo modo el Monte Esqinata, y el Rey mismo pe
netró en c! Carrascal, atravesándolo victoriosamente.

Mieniras esto siicedia, el general Morioites. por medio de una atrevida 
marcha de flanco, penetraba en el campo de Pamplona, hacia levantar el si
tio de la plaza y entraba triunfante en la misma. Todas las operaciones se 
habían llevado con una prontitud y una regularidad maravillosas, y el resul
tado no podía ser mas brillante.

Sin embargo, para seguir el curso de las operaciones y penetrar en Es- 
lella, que era la córte del Pretendiente, se comprendió (fuese necesitaban 
más fuerzas, tanto más cuanto los carlistas parecían dispuestos á luchar has
ta lo último. Lo probaba esto la sorpresa (|ue hicieron en Lácar á ia colum
na del brigadier Vergiol y las extensas linea.s que conservaban por eí cora- 
zoo de Vizcaya y Guipúzcoa.

Escarmentado el enemigo, solo se pensó en dos cosas por el gíduerno: dar 
al ejército mayor fuerza de" h  que tenia, y combinar un plan geuerai para 
batir al (meraigo en los tres grandes centros quo constituían el foco de la 
guerra. Decretóse al efecto una quinta de 125 mil hombres, y los generales 
en jefe de los tres ejércitos viniciron nucvamcuto á Madrid para combinar



im p!̂ üa delinitiv'o que diera por resultado ia completa pacificación de Espa
ña. Este plan se redujo á reforzar el ejército del centro para acabar con ios 
carlistas de esta parte, una Tez pacificado este pais. El mismo ejército del 
Centro enseña al de Cataluña y barren las facciones del Principado, y Lam- 
hien pacificado á su vez aquel estenso territorio toman la ofensiva sobre el 
Norte, cayendo todas las fuerzas del ejército español sobre las cuatro pro
vincias rebeldes.

No cahia duda que este plan era de resultados seguros, y desde luego 
trató de llevarse á cabo, una vez recogido el cupo de la última quinta. Dos
cientos cincuenta mil soldados iban á dar cuenta de las ridícutus aspiracio
nes del Pretendiente, y pronto este numeroso ejército estuvo dispuesto para 
volver «í campaña.

Gomo esta debía principiar enérgicamente por el Centro, el general Jo- 
vellar fué el encargado.de dirigirla, secundado por otros entendidos milita
res. El general Martínez Campos le auxiliaria descendiendo de Catalu
ña con una fuerte división, en términos que según la Oaceta del 30 de .Ju
nio todas las fuerzas concurrían al pensamiento general en sus respectivas 
zonas.

Antes de llevar adelante este plan general, habían ya ocurrido aconteci
mientos que debemos enumerar, á fin de conocer la.importancia de Las ope
raciones. Conociéndolos carlistas que los llegaba su postrera hora, lu.'haban 
frenéticamente en todas partes. En Mayo había atacado á Guetaria: la ar
mada nacional bombardeaba los pueblos rebeldes de las costas de Guipúzcoa 
y el valiente marino l). Victoriano Barcaiztegui, sucumbía sobre el vapor 
Colon en una do estas funciones de guerra.

La Gaceta pul)jicada en 22 de dicho mes de Mayo, el reconocimiento 
que hacia el Key D. Alfonso XII, al antiguo generaíy cabecilla D. Ramón 
Cabrera, y mientras en Valencia .se libraba la sangrienta acción de Aícora, 
en Cataiiuia el general Martínez Campos ganaba la acción dei Boub, y lo
maba el castillo de Miravete, que dominaba toda ia ribera del Ebro.
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CAPITULO IX.

.lovellar y Martinez Campos.—Ataque de Muela de CiVTl y Mordía.—Muerte 
de! cabecilla Vülalaiii.—Toma de Cati'avieja.—Daíalla d-í Trevino y  alturas de 
Lurabier.—Dorregaray fugitivo.—Accione'i deTremp, Calaf y Gualler en Cata
luña.—Sitio y conqui'^ta do La Seo de ürgel por Martinez Campos.—El ejército 
>e dirige al Norte.—Ataquo general.—Batalla do Villa¡ rt:aí y Ararnayona.—Sao 
Sebastian, Hernani.—El rey do nuevo en el teatro de la guerra.—Nuevos» v vic

toriosos combate.s.

Principiadas, pues, las operaciones como hemos dicho antes, con arreglo 
al plan general de guerra, el genera! en jefe do Cataluña pernoctó el 28 de 
Junio en Moreila, después de haber levantado el bloqueo; el general Monte



negro en su avance conquistó las formidables posiciones de Muela de 
Chert: el 29 el general Jovellar penetró en el desíiladero de Monlló, defen
dido por Dorregaray, Cucala y Villaiain: ei 50 se inició el movimiento de 
avance sobre Cantavieja, tanto por las fuerzas de Joveilar, como por las de 
McUtinez Campos, dándose en seguida la acción de Viilafranca. donde mu
rió el cabecilla Villaiain. Por otro lado, el general Weyler, batia las fac
ciones reunidas de Gamundi, Madrazo y Palles; de manera, que el dia 1.® de 
Julio ya quedaba establecido el cuartel general delante de Cantavieja. Esta 
plaza se rindió el (5 de dicho mes á las dos de ia tarde, quedando prisionera 
toda la giiarnicion, el parque de Artillería y todo ei material de guerra.

Tan rápidas y afortunadas operaciones, conciuian con las facciones del 
Centro, las cuales se dirigieron á la desbandada para pasar el Ebro y pene- 
trar en Cataluña.

El 7 de Julio, principió á su vez en el Norte el movimiento de avance por 
el Condado de Treviño, <á ün de salvar á Vitoria, y en aquel mismo dia se 
dió una ruda batalla que terminó por conquistar las posiciones de Portillo. 
El dia 8, entró el general enjefe enla capital de Alava, después de haberse 
renovado la acción en toda la línea. El dia 10 llegaba el ejército á Salvatier
ra, y se destacaban algunas divisiones á Sangüesa para cerrar el paso á las 
facciones del Centro, en tanto i(ue siguiendo su movimiento de avance tomó 
las alturas de Lumhior, se destruyeron las Conchas del enemigo v el ejérci
to pudo penetraren Vizcaya despiies de haber dejado la provincia de Álava 
limpia de facciones.

La campaña no podia dar resultados más favorables, y desde que se ini
ció e! movimiento general y por io que nos queda por referir se verá las ven
íalas que cada dia más se iba conquistando.

Idmpió el Centro (le carlistas y presentándose los disperso« y rezagados 
á las autoridades, toda la atención de la guerra estaba lija en Cataluña don
de deoia tener lugar ia segnnia parte de la campaña." Dorregarav con los 
restos ue las facciones aragonesas y valencianas, había penetrado en la alta 
montaña de Huesca y lo mismo podía caer sobre Navarra como sobre Cata
luña, pero ¡os movimientos del ejército del Norte liácia Sangüesa le obliga
ron á penetrar en este último punto. Mientras tanto seguían los ejércitos dcl 
Centro y Gataiiiua en marcha victorios<a, arroüanclo todo lo que encontraban 
por delante. Ilabicndí) entrado las facciones por el puerto de Henasque, Mar
tínez Campos se arrojó sobre ellos en las inmediaciones (le Trenip. Joveilar 
entró por ia provincia de Lérida, en tanto que los carlistas alacal)an infruc
tuosamente por cuarta ó (juinla vez á la heróica villa de Puigeerdá. Enton
ces principió la ‘marcha ei general .Marlinez Campos sobre ia Seo de ürgel, 
que era el gran baluarte de los carlistas en Cataluña.

Mientras tanto el general Estéban se batia en Ca'af, daba la acción de 
Gualler arrollándolo todo á su paso, el general Weyler v el general Arrando 
marchaban en combinación hácia í\ipoIl y una extensa ¡inca de combate, lim
piaba de una vez á Cataluña de las facciones que por tanto tiempo las ha
bían alligido, refugiándose estas en la alta montaña.

Ei general Marlinez pudo formalizar el sitio de La Seo de Urgel en 27 de 
.íulio. En la noche del mismo dia, se apoderó de la ciudad de La Seo. Lizár- 
ragaque mandaba la formidable ciudadcla de esta plaza, principió el bom
bardeo contra la población. El dia 1." de Ago.«!o las tropas sitiadoras toma
ron el fuerte de Solsona y la altura del Cuervo, que dominaba el castillo
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Las facciones reunidas con el ánimo de socorrerlos, atacaron por San Gelouí, 
pero fueron recliazadas: Dorregarav que se había aproximado con igual fin 
filé batido, v el dia 11 de Agosto las baterías del ejército liberal rompieron 
el fuego coiilra la fortaleza. Dos dias después, se dió la batalla de Castel- 
Ciudad por la que el rio que proveía de aguas á la ciudadela, fué deíinitiva- 
nente ocupado por las tropas. Gaslellsal frente de 5.00Ü hombres dió una 
nueva embestida, v después de largos dias de una resistencia tenaz y deses
perada se rindió la ciudadela el 26 de Agosto, quedando prisionera toda la 
guarnición con Liz.irraga y el obispo de Urgel á la cabeza.

Este certero golpe, acabó por completo con las facciones catalanas, pues 
si bien hubo después algunos encuentros, lodos tuvieron que apelar á la fuga 
■̂ 'a presentándose a las autoridades, ya penetrando en Francia, ya dirigién
dose al Isorte por las gargantas de los Pirineos.

Terminada de un modo tan glorioso esta segunda parte del plan general, 
solo faltaba acabar con las facciones de! Norte, donde se esperaba que la re
sistencia seria desesparada. , í

El estado de la guerra en aquel último parapeto del carlismo, era favo
rable á las armas de la restauración, pero los resultados no eran dcíinilivos. 
Después de la acción de Viergol se habla conquistado el cerro de la Saladi
lla por el genera! Villegas, se había dado la batalla de Villarreal y los com
bates de Valinaseda, por lo que lo.s facciosos se vieron obligados á reple
garse hácia Aramayona; pero siendo demasiado estensala línea del ejército, 
este tuvo que replegarse sobre Vitoria, luego que dió las sangrientas accio
nes de Viana, los Altos del Lucero en el valle de Carranza y el combate de 
Sierra-Emita. _ .

En Guipúzcoa las plazas de San Sebastian, Hernani e Inin estaban con
tinuamente bombardeadas por los carlistas; pero el general Blanco daba ac
ciones victoriosas v diarias á fin de enviar convoyes de municiones de boca 
V guerra á  las referidas poblaciones, y la escuadra coinbatia las plazas de 
Leqiieilio, Eianchove, Zaraiiz, Deva y Bermeo.

fallaba el último esfuerzo para triunfar, y este se dispuso al fin durante 
el invierno de 1875 y 1876. Marliuez Campos coa el ejército victorioso de 
Cataluña y el Centro, hizo una marcha á través de las gargantas de los Piri
neos; el Bey salió de Madrid, y dispuesto el plan, pronto se vieron los car
listas encerrados en nn círculo "de hierro. En vano el Pretendiente publicó 
proclamas á los aturdidos defensores, todo era inútil para resistir el empuje 
de las fuerzas combinadas.

La batalla de Estelia librada por Primo de Ribera, abno las puertas d e 
la ciudad sagrada de los carlistas; Martínez Campos atacó á Peña Plata, Cú
rate y el alto del Centinela, por la parte de Vizcaya. Son los carlistas derro
tados en Arbolandia y pronto las sangrientas cumbres de Santiago Meudi, 
aquellas cumbres que por espacio de un año liahian cruzado proyectiles á 
San Sebastian vlíernaui, cayeron en poder del ejército.

Todo cede, lodo sucumbe, el Pretendieute huye de aquellas provincias, 
que por espacio de cuatro años habían defendido sus pretendidos derechos, 
y al íin, llenode derrota, de confusión y vergüenza entra en Francia con al
gunos de sus más fanatices secuaces.

Todo el inmenso material del ejército carlista quedó en poder nuestro, 
Tolosa abrió las puertas, y e! Bey D. Alfonso llegó hasta la misma frontera 
después de tan corta como fruclííera campaña.

— 22 —



Terminada !a guerra, visitadas las provincias, don Mfonso XII regresó á 
Madrid con el ejército vencedor, y el 20 de Marzo hizo su entrada victoriosa 
acompañado de los generales Quesada, Martínez Campos y demás invictos 
caudillos de tan heróica cont ienda. Consolidada la paz, solo falla que se res
tañen las heridas de la patria desangrada por tantos sacrificios. Nuestro de
ber tan solo es consagrar un tributo de admiración al bravo y  sufrido ejérci
to español que ha sabido vencer una vez más á las huestes del absolu
tismo.
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CONCLUSION.

Las grandes batallas de que las montañas del Norte fuesen teatro desde 
el mes de Enero basta las dadas casi simultáneamente en las inespugnables 
alturas del .Monte Abril eu Vizcaya, y alio del Centinela en Guipúzcoa, die
ron por resultado el lénniiio de la guerra fratricida, que dividía á los espa
ñoles, y el deseado advenimiento de la paz.

Con fecha 28 de Febrero, el Cónsul general de España en Bayona, tele - 
grafio al presidente del Consejo de ministros en Madrid, que el general 
Pourcet, que mandaba la división de los vizcainos, había recibido á las doce 
de la noche anterior con toda urgencia, una carta del jefe carlista Lizárraga 
animciándole que vencido por la adversa fortuna, D. Garlos había resuelto 
abandonar una lucha inútil, y pedia ia generosa hospitalidad á la Francia, 
en cuyo territorio entraría el dia 28 á las nueve de la mañana por el puente 
de Árnequí.

Al punto de entrar en Francia, el Pretendiente llevaba en pos suyo á di
versos generales que habían sido Heles á la causa, y unos cuantos batallones 
íiue le seguían á !_a emigrucion. Entre los que ibiin con él, marchaba el ya 
dicho Lizárraga, Velasco, Férula y otros personajes de su errante córte, aue 
querían seguir en ia desgracia a! que veia vencida su causa por tercera vez.

No bien puso el pié en territorio extranjero, publico un documento que 
si bien daba á conocer su fuga y la derrota y dispersión desús fuerzas, no 
implicaba oí abandono de ninguno de sus pretendidos dereclios.

Don Carlos decía (|ue no había sido vencido y que esponCáneameníe y por 
pura humanidad babia resuelto retirarse á Francia. Gomo este documento no 
deja de completar el plan que nos hemos propuesto, al hacer La historia 
(le la guerra civil, lo ponemos á continuación. Dice así:

«Conducido por las circunstancias á suspender una lucha inútil que ha
bría causado males en España sin provecho para la causa, el Rey Carlos Vlí 
ha entrado voluntariamente en Francia el 28 de Febrero á las diez de la 
mañana, escoltado por sus guardias y por una división entera, compuesta de 
tropas de Castilla, Cantabria, Gandesa, Valencia y Asturias.

»En la noche antes-, el rey dio aviso de ello al generai comandante de 
la división de Bayona. Antes de atravesar la frontera, las tropas reales, es
calonadas en el camino de Valcarios á Arnegui, hicieron los honores raiVita- 
res al rey y le aclamaron, v luego rompiendo sus armas en el suelo patrio, 
siguieron á Carlos Vil al destierro.

»En el puente Arnegui fue recibido el rey por M. lícrlz, subprefccto de



Mauleoa, y llevado en coche á esle pueblo, donde M. de Nadaülac, prefecto 
de Pau, Irasniilió á S. M. las disposiciones del gobierno francés respecto de 
su persona.

»El acto que ha tenido por teatro el puente de Arnegui es una página 
conmovedora de historia contemporanea, acto cumplido libremente y en 
presencia de autoridrdes civiles y militares francesas, que pueden dar tes
timonio.

»Los derechos del rey quedan intactos. Don Cárlos ha salido de España 
sin verse obligado á ello. No ha rendido sus armas ni á los alfonsistas ni á 
la Francia. Al cabo de una lucha heróica, las ha depositado voluniariamente, 
reservando así el porvenir que le pertenece.»

No hemos tenido inconveniente en lomar las anteriores noticias del texto 
que publicaron los periódicos franceses, porque aparte de la forma’ con que 
el documento trascrito está redactado, revela el hecho en su parte esencia!; 
esto es, en la parte histórica.

Don Cárlos dejaba á España bajo una protesta que no llegará á cumplir
se jamás, puesto que las guerras civiles no están sujetas como en otro tiem
po, á la voluntad de un hombre, sino á la fuerza imperiosa de las circunstan
cias que son las que las producen. Detrás de sí dejaba un país ensangrenta
do, y casi desierto; pero de estos ejemplos registran muchos la historia de to
dos los paises.

Muchos de los batallones carlistas, se negaron á combatir luego que llegó 
la hora del desaliento, por cuyos resultados, el general carlista Egaña fué 
asesinado por sus mismos soldados.

Aquellas tropas que últimamente habian sido hábilmente organizadas, 
pidieron en su mayor parte indulto al gobierno de Madrid; quien lo concedió 
sin condiciones, prèvia entrega de las armas.

Así se explica, que después de los últimos y rudos combates, la ocupa
ción del ejército liberal fuera tan rápida como segura en todo el territorio 
enemigo. Parques, arlilleria, municiones, depósitos, almacenes, todo quedó 
plenamente en nuestro poder, y con la entrega incondicional de Tolosa, todo 
el país quedó en horas más bien que en dias rápidamente pacificados.

Terminada la guerra, puede esperarse que la paz remunerará pronto las 
pérdidas materiales que por aquella se han experimentado, si las discordias 
de los vencedores no estimulan á los vencidos. Las lecciones de la experien
cia son grandes, para que se echen en olvido las palabras que dejamos 
apuntadas.

La derrota de D. Cárlos ha sido tan grande como su desengaño, puesto 
que él se formó la ilusión de que bastaba su presencia para caminar de etapa 
en etapa desde las cimas de los Pirineos hasta las orillas del Manzanares. 
Acaso, mirando los hechos con entera imparcialidad, la guerra se hubiera 
prolongado ó hub'iera terminado más pronto, si el Pretendiente á su ambi
ción (le mando hubiera reunido más valor personal que el que ha demostra
do en el sangriento y triste drama de que hemos sido los españoles especta
dores Y víctimas. Sobre esta materia, demostrado está que D. Garlos no ha 
descollado oi por inteligencia ni por valor, pues ningún príncipe rebelde tuvo 
circunstaocias tan favorables como este para conseguir sus fines, y ninguno 
tampoco supo desaprovecharlas tan torpemente. Lo único que ha logrado, ha 
sido cubrir de luto á casi todas las familias de España, y es seguro, que los 
muertos no resucitarán por más que el Pretendiente ande hoy errante, de
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nación en nación, buscando un asilo tranquilo que lo salve de la nube de 
acreedores que le persiguen.

Y ya que nos ocupamos de este personaje por última vez, creemos opor
tuno hacer su reseña biográíica, pues no todos pueden apreciarla hoy con 
completa exactitud.

¿Quién esD. Garlos? ¿Quién es el Pretendiente? Pocas palabras bastan 
para conoterlo.

Don Cárloií de Borbon y de Este, nació en Laybach (Austria) en 30 de 
Marzo de 1848: por consiguiente, hoy tiene 28 años. Es su padre e! ex in
fante D. Juan de Borbon y de Braganza, hijo segundo de aquel otro D. Gár- 
los que fue el primer Pretendiente á la Corona de Espusa, v que los carlis
tas le d.eron el título de Eárlos V. Su madre es Doña María Beatriz, hija de 
Francisco IV, que fué gran duque de Toscana, siendo hermana por consi
guiente de la condesa de Cliambord, esposa del representante del partido 
legitiinisla de Francia.

El oacindeniodel último pretendiente al trono español, no deja de tener 
novedad, ü . Juan de Borbon y doña Beatriz, atravesaban en silla de posta 
una larde nebulosa del mes de Marzo del referido año de 184Ü la población 
de Laybach, para ir á Viena á incorporarse con su familia, cuando dicha se
ñora sintió violentamente los dolores maternales. Entonces se detuvieron, se 
metieron en una modesta posada y en ella vio la luz primera el descendiente 
de Enrique IV, como dijeron los periódicos realistas franceses, y el que más 
tarde habia de traer males sin cuento sobre una patria que en realidad no 
es la suya.

Sobre las dudas que han surgido acerca de la procedencia de D. Cárlo.s 
pueda servir de conocimiento estas datos irrcousaiiles,-resultando que es ex
tranjero. Cuando este vino al mundo, su madre adenas tuvo con que abri
gar el cuerpo del futuro pretendiente de la corona de España.

No seguiremos la historia de este en su niñez, la cual está confundida 
con la de su familia. Sabido es, que á la muerte de Fernando Vil su her
mano D. Carlos, que se consideraba con derecho á la corona, por la leij sáli
ca, luchó siete años contra doña María Cristina de Borbon, hasta que el Con
venio de Vergara puso térmíuo á a(|uella contienda. Cárlos V, se retiró á 
Bourges (Francia) con sus tres hijos, I). Carlos, O. Juan y Ü. Fernando, y 
allí renunció sus pretendidos derechos en su hijo primogénito, que lomó el 
titulo de Carlos VI.

Este hizo una tentativa en Cataluña en 1848 y 49, pudiendo decirse que- 
aquella campaña dirigida por el hoy general Caldera, fué un notable episo
dio de nuestras contiendas civiies. Vencido por segunda vez el carlismo, hizo 
una nueva lentiva en S;m Garios de la Uápita, hasta que poco tiempo des
pués murieron en Trieste y casi simultáneamente el titulado Cárlos VI y su 
hermano don Fernando.

Quedaba pues D. Juan, como único heredero de la familia del primer 
Pretendiente, y desde luego, trabajó pura reconocer á su prima doña Isa
bel íí, por medio de su fumoso secretario D. Enri((iie Lazeu; pero fu traque 
esto no diera resultados ó que no entrara en su cálculo el’seguir con unas 
pretensiones de todo punto fantásticas, renunció en 5 de Febrero de 1868 en 
su hijo primogénito D. Cárlos, quien inmediatamente tomó el título de du
que de Madrid.

Después de esto, nada hay que referir, porque los hechos políticos que
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dejamos apuntados lo dicen todo. D. Cárlos tiene hov unos seis piés de esta
tura, es de formas alldticas, y cuantos ie han visto, 'dicen que su dentadura 
es completamente negra de tanto fumar. Este se casó el 4 de Febrero de 18C7. 
con doña Margarita de Borbon, bija de la difunta duquesa de Parma.

Hé aquí ei modo poético con que un periódico pinta la vida matrimonial 
del Pretendiente, antes de que se metiera en su descabellada empresa, que 
hoy deploran todos ios españoles.

«Ese enlace, se realizó no bajo !a presión de los negocios de Estado, pero 
sí verdaderamente á la moda española y bajo el influjo del irresistible cari
ño de los dos jóvenes.

En 1864, la duquesa de Parma llegaba á Venecia (donde ha vivido bas
tante tiempo su hennaao el conde do Borbon) con su hija Margarita y su hi
jo D. Roberto.

La suerte quiso sin duda que su pa'acio se encontrase justamente en 
frente del habitado desde algunos años porla princesa dona Beatriz con el 
joven D, Carlos.

Todos los palacios de Venecia tienen balcones.
Cada tarde doña Margarita iba á respirar a! balcón, pensando en su cara 

patria.
Cada tarde también D. Cárlos iba, sonando quizás con sus locas preten

siones.
Las miradas bajo el poético cielo de Venecia, los suspiros para la pàtria 

ausente, no podían más que encontrarse. Después estas dos almas habían 
sin duda nacido la una para la otra, y estas dos familias ilustres por su pa
sado, grandes por sus infortunios estaban destinadas á unirse por un lazo 
nuevo.

El 4 de Febrero de 1867, los dos novios rccihian la bendición nupcial en 
la capilla de Trolesdorb y salieron con su madre doña Beatriz para pasar la 
luna de wL’/ al castillo de Ebenzweyad, propiedad del conde de Gham- 
bord.

De ese matrimonio nacieron: doña Blanca (Febrero 1868), don Jaime 
(Junio 1870} doña Elvira (Noviembre 1872.»

¿Por qué fatalidad, después de esta poética pintura, ha llenado de matices 
sombríos al hombre fatal que ha cubierto de desastres el suelo español?
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Pero no es la ocasión de consagrarnos á estas reflexiones, y sí de presen
tar á la consideración pública los merecimientos de los genérales que más 
se han distinguido en la pisada guerra.

¿Quiénes son estos? todos; pero especialmente hay que consignar los 
nombres de iVlarlinez Campos, Quesada, Mariones, Loma. Primo de Rivera, 
en las batallas; del general Castillo ea la gloriosa defensa de Bilbao; de Blan
co en las nioutañas de Guipúzcoa y Contrerao en los ataques de caballería.

Sobre todos hay que consagrar un recuerdo de gloria, asi como también 
sobre el marqués del Duero, muerto desgraciadamente en e! momento del 
triunfo.

Conocidos los antecedentes de D. Cárlos, tenemos el deber de decir algo



acerca de los mejores militares qua más haa contribuido con sus heroicos 
esfuerzos á la paciíicacion. La mayor parte de ellos, escepto el general Que- 
sacia, eran cora indantes, íeniente's coroneles y coroneles, al comienzo de la 
guerra, y gracias á sus poderosos esfuerzos, han alcanzado los grados más 
elevados de la milicia. Jefes hay, que como á Martínez Campos, se le ciien- 
la m<ás de sesenta y cuatro acciones y batallas, durante la lucha; y asombro 
es hoy do los hombres que se consagran á la ciencia militar, su marcha ve
rificada á vanguardia del enemigo, por medio de espantosos precipicios, para 
cerrará este las gargantas del Pirineo.

También merecerá en ia historia alto nombre el desfile del general 
Moriones por las inmediaciones de Sangüesa, y ílanqueando el Arga, á fin 
de caer sobre Pamplona, cuando los carlistas no podian imaginarse tan atre
vido movimiento.

Sabido es, que el incansable general Loma, se mantuvo en Guipúzcoa, 
sosteniendo solo contraías facciones allí congregadas, y conocidos los esfuer
zos del general Blanco, para aprovisionar sin descanso *Ias plazas fuertes de 
aquel punto, sosteniendo rudos v victoriosos combates para poder conse
guirlo.

Ante semejante resultado, nuestro deber es consignar en este resúmen 
tales hechos, para que la patria reconocida sepa tributarles el homenaje que 
les corresponde- *

Y en efecto, la patria, como acabamos de indicar, manifestó por medio de 
la espresion de las Córtes y el Senado, el sentimiento público y el entusias
mo de la nación. En la sesión del 2 de Marzo del corriente año, se levó una 
proposición porla que se acordó se elevase al rey una respetuosa y entu
siasta felicitación por la terminación de la guerra civil, y en la que se dieron 
las gracias al ejército y armada, que bajo la suprema dirección de S. M. don 
Alfonso Xíl se habian hecho dignos á la gratitud de la patria por su heroico 
comportamiento. La proposición fué aprobada por unanimidad y trasmitida 
al ejército.

Desde principios del expresado mes de Marzo, el gobierno y el avnnta- 
Diiento principiaron á ocuparse de los festejos que se harian al rev v á los 
soldados vencedores á su regreso a Madrid. El ayunta.miento abrió un cré
dito de 25 mil duros con este objeto, y la diputación provincial acordó la 
creación de una medalla de bronce construida de un cañón tomado al enemi
go, en cuyo reverso se esculpirá el lema de La provincia de Madrid, agra
decida á hijos-, la entrega de una espada para cada jvfc y oficial, inuti
lizados en c^impaña con el misma lema; dos mil reales para cada soldado 
inútil también hijo de la provincia, v mil para cada padre de la misma que 
tuviera un hijo muerto en campana”

Mientras esto sucedía enMadrid, en los primeros momentos, en provin
cias se hacian festejos por todas partes, con motivo de la concinsion de la 
guerra. Funciones religiosas, repiques de campanas, iluminaciones, inaugu
raciones de obras útiles á los intereses materiales del país; hermosos arcos 
de triunfo, corridas de toros y de caballos, socorros considerables á los inu
tilizados en campaña, y á las familias de ios que en ella han muerto glorio
samente, mascaradas, comidas, bailes, músicas, tal era la natural espansion 
del país despue-5 de los dias de luto que acababa de terminar.

En tanto que toda España se entregaba á la alegría mas completa, el rev
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recorria el terreno ocupado por los carlistas, para dejar sembrados en aque
llos pueblos rebeldes el gérmen fecundo de la paz.

Guando D. Cárlos el pretendiente, se dirigía el < de Marzo á Calais, con 
el fin de embarcarse para Inglaterra, S. M. Don Alfonso XII entraba en 
Pamplona.

El dia.3 de Marzo salió el rey para Estella en medio de frenéticas acla
maciones, deteniéndose algunos momentos en Puente de la Reina, para visi
tar el fuerte de San Guillermo.

El dia 4 entró en Tafalla, siendo recibido por un inmenso gentío que se 
ao’olpaba á los balcones y calles del tránsito. En aquel mismo momento, don 
Carlos se embarcaba en 'Boulogney dejaba el suelo de la Francia.

El día 5 llegó á Los Arcos, subiendo á la cúspide de Montc-Jurra, tea
tro de las batallas durante la pasada contienda, y en los dias posteriores, si
guió su marcha triunfal por todo el territorio navarro vascongado.
^ Desde el 10 de Marzo en adelante, los regimientos y batallones que cons
tituían los ejércitos de la derecha y de la izquierda, y que debían hacer su 
entrada triunfal en Madrid en representación de todos los demás, iban lle
gando á los cantones que se le tenían preparados. Las empresas de ferro-car
riles habían rebajado sus tarifas para que viniesen á Madrid lo» que desca
ían disfrutar de las fiestas de la paz, y deíde el primer momento era inmen
sa k  multitud que llegaban por las estaciones centrales del Norte y Mediodía.

El día 11 el Ayuntamiento de Madrid publicó el programa de los festejos 
acordados por la terminación de la guerra, por el cual se disponía, que tan 
uego como se recibiese la noticia oficial de la aproximación del rey á la 
córte se cantaría un solemne Te-Deum eti la parroquia de Santa María, por
el Cardenal Arzobispo de Toledo.

El dia de la entrada del rey al frente délas (ropas victonosa.s, ei Ayun
tamiento en pleno, precedido de sus inaceros, saldría á los límites del térmi
no municipal á recibirlo, y al pasar S. M. por el arco de triunfo erigido en la 
calle Mayor junto á la píaza de la Villa, el Ayuniamieuto le ofrecería una 
corona triunfal, y desde los balcones de las casas consistoriales, se arroja
rían coronas de iaurel, palomas, poesías, flores y pájaros. Además de esto 
se obsequiaría á la tropa con un rancho extraordinario, se repartiría á los 
pobres unos bonos de á peseta y se harían otras grandes demostraciones, 
como funciones de teatros, corridas de loros y fuegos artificiales.

Habiendo algunas dificultades para que las tropas tuvieran espacio para 
desenvolverse, se acordó que S. M. el rey baria su entrada en Madrid el 20 
de Marzo siendo el órdende la carrera el siguiente: Puerta de San Vicente, 
paseo del’ mismo nombre, calle de Raileu, Plaza de los Ministerios á pasar 
Dor delante del-Scnado, calle de la Encarnación y Biblioteca, Plaza de Isa
bel II calle del 4renal. Puerta del Sol, calle de Alcalá, Paseos del Prado, 
Botánico á la Basílica de Atocha, regresando por la calle de este nombre. 
Plaza de Sania Gruz, calle de Esparteros, Mayor v Platerías, Plaza de la 
Armería v Paiacio.
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No dejaremos de consignar aquí un hecho importantísimo, antes de ser



testigos de la entrada triunfa! do! ejército en Madrid. Al s'pararle don 
Alfonso XII del ejército en Somorrostro, el 13 de Marzo, dirigió á los solda
dos acampados en aquel punto una enérgica alocución, por la que en prin
cipio castigaba á las pruvincias Vascongadas con la supresión de los fueros 
que de antiguo venían disfrutando. No tienen otra interpretación las siguien
tes palabras.

«Soldados: los ásperos trabajos que habéis soportado, las continuas lá
grimas que vuestras honradas madres han vertido, el triste espectáculo de 
tantos compañeros que gimen en el lecho del dolor ó descansan en el seno 
de la muerte, todos estos males, aunque espantosos, y por todo eslremo la - 
mentables, quedan reducidos al espacio de una sola generación: pero funda
da por nuestro heroísmo la unidad constitucional de Espam, hasta las mas 
remotas generaciones llegará el fruto y bendición de vueslrasx¡\ctorias.'i>

Preparado de este modo e! resultado de la campaña, solo quedaba para 
su gloriosa terminación la entrada triunfal en Madrid del ejército con el rey 
á la cabeza y los insignes generales que tantas veces lo hablan dirigido á los 
combates, á su freute.
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Esta entrada tuvo lugar el 20 de Marzo. A las diez y media de su maña
na, llegó S. M. el rey á la plaza de San Marcial, y empezó el deslile del 
ejército pacificador.

Formaba la vanguardia á cuyo frente iba el general Daban, los escua
drones de la escolta del genera! en jefe del ejército de la izquierda, sesuidos 
de losdeb. derecha, escuadrones que estaban compuestos de secciones de 
todos los regimientos de! arma, inmediatamente después, iba el rev montando 
un brioso caballo tordo con el numerosocuarlel real, aumentado con losolicia- 
les generales existentes en Madrid. A continuación marchábanlos Alabarderos 
que haoian acompañado ai rey al Norte, las cuatro compañías del tercer re- 
gimieolo de Marina, y las cuatro del de la Reina, que formaban la escolta de 
o. M. A estas fuerzas seguían los miñones de Alava, los migtieletes de 
Guipúzcoa, los ferales de Vizcaya y la contragnerilla de Miranda.

Üe^pues de estas fuerzas, apareció las del ejército de la izquierda, á cuyo 
frente iba el general Quesadacon su estado mayor, v el brigadier Giria, man
dandola brigada de reserva, formada por los batallones de Ra’ bastro, Ciudad 
Rodrigo, el primero del Rey, el de la reserva número 2 v una batería de 
montaña

El general Ruiz Dana, mandaba la primera division, v la primera brif^a-
da de la marina, el brigadier Garrido. Dicha brigada esiaba constituida^de
los batallones de Cazadores de Alfonso Xl( y Puerto Pico, de la reserva 
núm. 7, del provincial de Alicante y de una batería de montaña. Lase«;unda 
brigada, al raandode Suances, la formaba ei regimiento infantería de ia'^Prin- 
cesa, el primer batallón deltercer, regimiento de infantería de marina y otra 
batería de montaña.

El genera! Catalan mandaba la segunda division, cuya primera brigada 
al mando del brigadier Araoz, se formaba del regimiento infauteria de Ma
llorca, del provincial de Jaén y de una batería de" raonta.ña; la segunda bri-
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gada iba à las órdenes del brigadier Ibarreta, y se componía del primer ba
tallón. del regimiento de Aibuera, los de tas reservas niímcros H  y 12, una 
batería de montaña y28 cañones de diferentes calibres cogidos á lo.s carlistas.

A estas tropas seguían las del ejército de la derecha, empezando por 
una sección de torales'de Navarra. Iba detrás el general en jefe desdicho 
ejército señor Martínez Campos y su estado mayor. El general Tassara 
mandaba la división, y el brigadier Bonanza la primera brisada, compuesta 
de los batallones cazadores de Cataluña, Cuba Arapiles, Manila y iuta baie- 
ria de montaña. El brigadier Cortijo mandaba la segunda brigada compuesta 
dei regimiento infantería de Granada, los batallones de la reserva, lanceros 
i  y  27 V una batería de montana.

A co“ntinuacioQ marcltaba el primer regimiento de Ingenieros con su cor
respondiente sección de pontoneros y otra de telégrafos, conduciendo entre 
su material de guerra, un raagnííico puente de barcas cogido á los car
listas.

A estas fuerzas seguían la artillería montada del ejército de la izquierda, 
primero y del ejército de la dere'clu después, formando seguidamente la bri
gada de” caballería del ejército de la izquierda, á Igs órdenes del brigadier 
Contreras, compuesta de los regimientos del Rey de la Ueina y húsares de 
Pavía, viniendo por úilliiio la caballería del ejército de la derecha.

Tal fué el desfile del ejército victorioso, que después de las rudas cam
pañas que hemos referido recibía la recompensa generosa que la patria le 
otorgaba. Imposible nos es describir el entusiasmo que reinó durante la car
rera. Los generales, jefes, oficiales y soldados, iban abrumados de coronas, 
ramos de oliva, que es el símbolo de la paz, y de ramos de ilores.

Por todas partes nubes de palomas, versos y pájaros llovían sobre las 
tropas.

La iluminación que se siguió á las solemnidades de aquel dia, fué de lo 
más maguilico que lia visto Madrid.

En la calle de Alcaia, había dos luces elé'4ricas que cruzaban sus ráfa
gas luminosas desde el iniaisíerio de Hacienda á la Presidencia, iluminando 
por ambos lados el m ignífico arco del gusto del Renacimiento español que 
se encontraba en el centro.

La iluraiiiacioa del ministerio de Hacienda se extendía por toda la 
cornisa del edificio.

Seguíale, produciendo un portentoso efecto, la de ki iglesia de las Gala- 
Iravas, con diversos y caprichosos grupos de luces de colores que iluminaban 
el precioso decorado de su fachada.

El palacio de la Presidencia liabia añadido á su ya conocido titulo, la
inscripción de AífoHSO yY//. , „

En el ministerio de la Guerra había do.s luces eléctricas en sus pabello
nes, que llenaba de luces de colores diferentes sus lindos jardinilios, así co
mo la fachada del edificio. . 1 — . . j

La iluminación del palacio del marques de Aicamees era ostentosa: de 
balcón á balcón, y á la altura del antepecho de estos, hahia una gran flor

Gomo digno remate de las franjas de fuegos brillantes que por todas par
les resolandecian, se elevaba majestuosa y artística la puerta de Alcaia, to
da cuajada de luces, que formabau escudos de armas de España, \ termina
ba con lirülantes ravos de luz, cual si fueran una corona.

i
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Una de las mas notables iluminaciones, por su buen gusto, fué sin duda 

la del marqués de Campo, situada en su paladio del paseo de Recoletos.
También el Museo de Pinturas estrenó una preciosa iluminación coloca

da caprichosamente en las galerías alta y baja. ^ •
En la Casa de Moneda, en el cuartel de San Gil, en las Caballerizas rea

les, en la plaza de Oriente, en el Consejo de Estado, en la Diputación 
vincial, en el Gobierno civil, en el Ayuntamiento, en los ministerios de Ma
rina y Fomento, en el Senado, en todos los edificios públicos no pudieron 
exhibirse iluminaciones de más gusto ni más expléndidas.

La Casa de Moneda ostentaba una magnífica iluminación de trasparen
tes. En la puerta principal habia un arco en el que se representaba una ma
trona de elevada estatura simbolizando la Paz hollando al dios de la Guerra.

El cuartel de San Francisco se hallaba admirablemente decorado. Una de 
sus puertas estaba adornado con ramaje y varias column^, en las que se 
leian estos nombres: «Concha, Verdú, Primo de Rivera, Blanco, Mariné, 
Martínez Campos, Cortijo. Negron, Quesada y Moñones.* La otra puerta, 
situada entre el ángulo que forma este edificio y el templo de han i" rancis 
co, estaba adornada coq un gusto superior á toda ponderación. 1 enia intini- 
da’d de banderas y muchos escudos de armas. , • . j  i i

El templo de San Francisco presentaba un golpe de vista deslumbrador, 
infinidad de estrellas adornadas con faroles de cristal, se veían encima de 
las Duerta.s laterales, y en la del centro una colosal cruz de Jérusalem, l o -  
das las cornisas estaljan iluminadas por una línea de luces de colores, las 
verjas cubiertas de banderas, gallardetes y escudos; reuniendo entre todas
unas 4.000 luces. „ . ,  ̂ . p „

Ultimamente, hubo grandes corridas de toros, funciones de teatro y me 
eos artificiales; de modo, que el dia 20 de Marzo y subsigujenles, fueron el 
epílogo brillante y dicno de la sangrienta guerra que España acaba de sos
tener por la ambicioiT de un desatentado pretendiente, Dorrando para siem
pre, con los explendores de la paz, las sangrientas huellas de la guerra.

FIN.

\






